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S U M A R I O  c ^ -

j  1 r  F p r r e r — U n a p ^ g i n a d e l > < í w , p o c F ,  Soler.

TEXTO - E l  crim en cíe la  calle de F n cxca rrn l, p o r  Ju a n  de  A aso rena .  - I ^ o m fe  ^a ie .a s, p o r  A, L l a n ^
— Felicitación Soledad, p o r  V ita l  h7.a.— Cosas de aye>, P . _ £ /  ^^¡¿ar de L o la , p o r  Benito  Lozada.

-A n te s  del

e l  c r i m e n
d e  l a  s a l l e  d e  f u e n © a r r a l

D eseosos de  con tribu ir con  nuestras m odestas fuerzas

- S r r s : s r s : ^ “ = = = -  

r r « t ~
cajis ta  (el ú ltim o , em pezando p o r  la  á « e c h a ) .

H ic im os to d a  esta  cerem onia  con  ob jeto  Oe oes g

' l L ? t Í n t p o r U n “ r ’c . r g o r e .u l t 6  eleg ido  casi p o r  

acnm ulacián  d o n  L u p o  L o p e  L ito s , encargado  e n  casa
de la  confección de  fajas, sobres 7  dem ás.

i t ^ s x í ; n r i « r L » :

„ . g „ d o  i  M .d , id  d « p u É . d= :
ra s ,  ve loc idad  espan tosa  que e n r id ia n  i  los fe rro  carri 
lfl=’(1e EsDafia lo s  d el ex tranjero .

A  lo s  tres d ias recib im os su  p r im e ra  carta , que  deb  ■ 
d am en te  co rreg ida  y  aum en tada , pub licam os á  conti- 

nuaci6n.

Sí*. Director de  L a  S e m a n a  C ó m ic a .

; MI.7 se a o r  m ío y  p ad re  adop tiyo i S in  sacud irm e el

d^” Í  m ? h a ; t e “ ¡ r n r Í n e 7 z o 1 o r p i p a r o l  E l  ^a r-  
sa lido  .  la  calle  en  b u sc a  de

l a  verdad. ;

En la casa de Canónigos

A llí DO b e  en co n trad o  ning;uiio, sin  d u d a  p o r  ser 
l i o t  L  coro . Sólo h e  v isto  á  M uzas, e l h e rm an o  del 
m oro  que  con  su acostum brado g racejo  m e h a  invitado

" " c o m o % U r 5 e r i o d . s f a  y  deferen te  siem pre  con la  
• f liistórica lo  h e  hecho  así y  con  la  p u e r ta  a 
C “ o  " e  d‘ r i í i d .  1  . .  » »  d .  1. » n =  de  C M . d

Real.

Ciudad Real, 8, entresuelo

H e  in ten tad o  ver á  D o l o r e s  B arba , p e ro  n o  h e  v isto  

o tra  b a rb a  que la  d e l G o b ern ad o r  civil.

L a Valiente

m i in terv iew .
— jV d. es la  Valiente'i

— fs á b c  V . e l p a rad e ro  de  las alhajas?
_
- ¿ C o n o c ia  V d . á  D olores Avila?

— Si.
_ ( Y  á  I-Iiginia?

F i .  ,u =  iugí—  ‘  I ”  " ■

luz.

Jaquete, P ico , Cano y  C."

“ ‘̂ ' ^ i o í a s  ¿ r e n e  u n  sie te  e n  los p an ta lo n es  y  un

P - T ^ u V n T r c V n s S a d o ' r ^ ^ ^
‘" ' C e  voz  de  t i p l e d e V e s i a y  sin  em bargo , n o  i a

1 .  ¿  m e h a  dado

L ' í n i d í s i e m p r e  e l  rV m  cerrado, d e  m odo 

B odido a rro ja r  luz, n i  n a d a . .

vesada  ¿  '  ^ ^ ^ e r s a c ió n  tam bién  m uy verde.
‘' T e  h e V e g u n .a d o  p o r  la  M a sc o ta y  m e h a  d icho  que

: A
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El nuevo juez
ÍÍO tengo el honor de conocerle.

El nuevo secretario
Tampoco le  conozco.

El nuevo alguacil
Menos que á los otros.

Dolores Avila

Z o T  ,

í S t S o ' T á  k  Barba? •.

Vázquez Varela

Se Jiabia dormido leyendo el relato de Z a  Corres

Higinia Balaguer

j C ó m o  va e s o ? - le  pregunté algo azorado.
— ¡y  qué es esof— me contestó
— L a  salud.
— Pues... desa lud . bien.
— ¿Y de fondos?
— Mal.
— ¿Y de asesinó?
— íCómo?

— Quiero decir ¿quién es hoy el asesino?

le toca d t j r n i  “ ■> á quien

— ¿Y quién robó las alhajas?

g i s a s H H s

= S Í S £ S S S = '

invierno; pero á

en alg;nas\ÍTrrikTd“ ”v e r r ^
Su estatura es de cuatro piés y  ocho manos.

l o b V Í r  del

— íVd. conoce al Cano y  al Púo}
— Y o n o ^ y V d f

-T a m p o c o .  Po r eso se 3o he preguntado. '
^  yo p o r  ¿w ,,, y  p o r  lo  o tro .

v a s r e Í E * J : ‘’" ' ‘’- - P ^ S “ " ‘^ - “ P“ - á o  oir nue- 

~ L o  de más aüá.__

Miré ,„ás ailá y  vi á  Ramos Querencia. -

Ramos Querencia

Otras diligencias

o b S Ó ^ d ^ v e r T '” '  C iudadReal con

Dolores Barba

S ’x r - ' "  “ ■• -».>■ I
L a  ¿nierrogé en la  siguiente forma; ' ¡

— ¿Entonces lo ignora Ve) ? ' I
— |No, senori

A v ila f"^ °  ‘̂ o"n¡''encia con Dolores

— ¡No, sefiorl

— (VQ. e s  c u e r d o  ó  lo c o !

—N i una cosa n i otra. ' •  ‘

JulZt
P™'=‘P''adamente;— e lro b o  se 

v6 á  cabo y  de el participaron Varela, Millán Astrav

' ^  E ;.p e rad o r^d eT ’

I —¿Me dá Vd. p a la b ra J e  honor?

— N o puedo dársela,'porque ya ¡a tengo empeñada'
I  — iNo importa! Déme Vd. la  papeleta

-¡Im p o s ib le l  Yo cumplo hoy cincuema y  dos afios 

tarme “  desorien-

' — No señor.
I — íY  orientarme?

— Tampoco, 
i - ¿ P u e s  qué pretende Vd,?

— Un destino de doce mil reales-

- V a m o s ,  ¡cálmese Vd.l ¿De qué c^lor llevaba Vd
los calcetines el día en que Vardíj^alió de la  cárcel? ’ ' 

- A z u le s  con rayas amarillas. Es lo ünico que cued,, 
decrle . Todo lo demás, de  los calcetines S  e» • 
un secreto que m orirá conmigo. ’

— ¿Pues cómo me arreglaré para saber algo más!
— Pues pw a saber m ás... vaya Vd, á  SalamaDca 
H e decidido, pues, en vjsta de estas indicaciones 

salir inmedialamente en dirección á  Salam ancay desdé 
esta capital enviaré íu an las  noticias pueda recoger 

»u  affmq. amigo y  diligente corresponsal;

l u f o  L o fe  Litoí.

— P o r la copia__

J u a n  d e  l a . C r u z  F e r r e r ,

W  E s ta  i .n á g o „  . t ro v id l^ im :.  n o  h= m o s  ^querido  su p rim ir la ,  en 
l io n o r  (le s u  ,nuíor «1 s e ñ o r  L o p e ,
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I A S F .M A N ^ r.O M lC A ^

MISCELANEA

Bueno, pero aunque fuera la  Driore» AviU ¿que)

Q u i e r o  unos p an talón»  entero.
_ P a e »  tome
E s lana dulce... i -,m e ia dentadural 
¡porque puede estropearme la aenia

ffao i  estas horas debe saber que p*
q n ie n teag a la  valentía que yo.
, —Bien, hombre ¿y quÉ-» ¿¡gen que

..n “ £ s . n . r S ; : A  i » s « « » . . .

Regalos, meriendas, declaraciones ainorosM 
]Voy á  ver si cometo un cnm endto u  aos i
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Hbt jqu«?

L . *

emorosM 
U do s l

U na página autógrafa del «JUDA.S»

y g ^ £ >

^ £ . £ A ^  ^  ¿ y )  f . , ^  É ?./^

A  ̂ ^ ^  /•

^ ^ ^ y ¿ < £ V Í í S í ^ ' ^ V t A C ^  jUeY ¿ 4~ * ^

^ e , i - IM I I  Hjlii J
^  < S í^  ,4 : ^
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Cuartilla del original
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FELICITACION A  SOLEDAD

Puedes decir, Soledad, 
con muchísima razón, 
que esta felicitación 
no tiene oportunidad.

Peto, al fin, darte íonsigo 
de mi tardanza una  excusa, 
y es que no siempre la  musa' 
está galante conmigo.

Unas veces, muy cumplida, 
contesta cuando la  aclamo, 
peco otras veces la  llamo 
y se hace desentendida.

T u  santo en Cuárestna fué;
. llamé á  la  Musa en  persona, 

y  me respondió burlona;
(A  m i q td  cuenta ustéi

Y su loca inpertinencia 
vino á  aumentar mi ansiedad. 
¡La Cuaresma, Soledad, 
embota la  inteligencia!

¡Quién encuentra inspiración 
n i consigue improvisar, 
solamente al recordar -

la  semana de Pasioni
¡Quién es el hom bre que saca 

de su ingenio rasgo alguno, 
al pensar en el ayuno 
ó al recordar la espinaca?

¡Quién esta lucha concilla?
¡Quién logra versificar 
tan solo con ftspirar  ̂
el olor de la  vigilia?

Yo, en Madrid como en Bilbao,
. aunque parezca mentira, 

no puedo pulsar la  lira 
cuando como bacalao.

Yo soy como esos poetas 
que hallan  solo inspiración 
en  un trozo de jamón 
ó al olor de unas chuletas.

Po r eso sin vacilar,
■hoy que es Pascua, estoy en ascuas, 
y alegre como unas Pascuas 
te  quiero felicitar.

Y  es bien extraño en verdad 
que yo, amante del bullicio.

esté dispuesto y propicio 
á encomiar la  Soledad.

Y no pienses que te engaño: 
yo la  so ljdad  detesto. 
¡Precisamente por esto 
no  sirvo para  ermitaQo!

Mas lus encantos al ver,
exclamo;— ¡Por Belcebúi
\SoUdades como tú 
se pueden apetecerl

E sa  Solidad  me agrada 
y no la  del cenobita.
Yo oigo llamarte Sólita 
¡y estás siempre acompañadal 

Mas con tan ta  digresión 
peco ya de insustancial, 
y  pongo punto final 
á  mi felicitación.

Y  te ofrezco, Soledad, 
una lira  que delira, 
un  talento que es mentira 
y  un cariño que es verdad.

VtTAL Aza .

COSAS D E A Y E R  (*)

X I
«Volví po r mj h ija  á  la  anterior faena; 

mas ya sin la  mujer que idolatraba, 
el genio del artista se eclipsaba 
po r la  sombra implacable de la  pena....
Fui desde la  ansiedad al desvarío...
T raba jé ...  ¡Todo inútil! N o quedaba 
de mi entusiasmo el resplandor más frío... 
Llamé á la  inspiración... ¡y me parece 
que resonó una risa en  el vacío!...
¡Arte sin ideal se desvanece!
Nadie aceptó mis desdichadas obras, 
y a l cabo, toda mi esperanza muerta, 
vi un-día, entre torturas y  zozobras,
nue la  miseria se acercó á  mi puerta...»

X II
«Y entonces, no sé quién, importa nada... 

un artista, ó un tratante, un  sabio, .un necio, 
vi6 en  mi estudio la  estatua venerada 
de Florentina, y  preguntó:— ¿Qué precio?
Y o respondí con altivez;— ¡Ninguno!
__Pudiera—él anadió— tenerle cuenta
e l trato ,—N o, señor; no está de venta.
__|Ah! Pues dispense usted si fui importuno.
Y, al quedarme yo solo, con ternura 
miré po r largo tiempo la  escultura, 
preguntándole luego;—¿Estás contenta?
Dejé después sobre su frente un beso, .

y... ¡lo que es la^exaltada fantasía! 
me pareció que se animaba e l yeso,
v  d i c i é n d o m e — ¡ G r a c i a s ! — s o n r e í a , >

x ir i
.P e ro  lahl más tarde—continuó mi amigo, 

oprimiéndose el pecho con la  mano, 
pero después, ¡te digo 
que en esta vida se resiste en vano!
A veces grita  el corazón;— ¡Avanza!
¡Sólo sirven de estorbo sus consejos.
•Cuánto más se desea una esperanza, 
i a  lleva no  sé quién mucho más lejos!
Inútil es que la  entereza blinde 
un pecho; el golpe del destino es rudo, 
y el más valiente, á  su pesar, se rinde 
y escupe luego con desdén su escudo...
Y  yo, viendo que u n  día 
la  prenda de  mi amor palidecía,
y  e n  v o z  d é b i l ,  m o j a d a  p o r  e l  l l a n t o ;

-  ¡Tengo hambre, quiero pan!— me repetía,
s e n t id  acre sabor de ese hondo espanto
que el corazón traspasa;
miré al cielo con furia y  le maldije,
y á una ley imperiosa obedeciendo,
corrí como un  demente hacia la Casa
del comprador de que te hablé, y le dije;
— L a  estatua... ¡sabe usted? Pues bien: ila vcndol»

L u i s  D E  A n s o r v .n a .

( i )  D e l  p o e m a  d e  e s le  tí tu lo  i iu e  a c a b a  d e  p u b l ic a rs e .

EO 
O  -3  jn ^
O
■5 c B »o «o 
^  ce 
¿  <»
1

<
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RO M PE CABEZAS

E n  la página 837, columna primera, línea 72, del 
Diccionario publicado oa 1783 po r la  R eal Aca.lemia 
Española, se lee;

« S a l v a d e r a ,  s, f. Vaso cerrado que se ta c e  de di­
versas hechuras y  materias, con unos pequeños agujeros 
por la  parle de arriba, en gue se tienen  los polvos para 
echar sobre lo que se escribe, á fin d e  que se seque y 
no se borre lo escrito.»

Con hechuras no  se hacen salvaderas; i:on mate- 
rías 51.

E n los agujeros no se tienen los polvos-, po r los agu­
jeros entran y  salen. “

E n  la  página 671, columna segunda, línea 13 del 
Diccionario publicado en  1837 po r la  Real Academia 
bspaOola, se lee;

« S a l b a d e r a ,  f. Vaso cerrado que se hace de diver­
sas hechuras j  materias con unos agujeros pequeños 

p o r arnba. po r los cuales se echan los polvos sobre lo 
qne^se escribe, á fin de  que no se borre.»

E n  las salvaderas (ó salbaderas) los agujeros son pe­
queños p o r  arriba y  po r abajo.

Ignoramos en qué se apoyarán los académicos del' 
año 1837 para que se escribiera salgadera en 
v «  de salz/adera. Ninguno de los 77 artículos de que

consta la Constitución promulgada el mismo año 5 7  
dice aobre el particular una palabra. ’

Y  p o r  lo visto, el cambio de luz/  en ¿ se decretó es­
tando ya tirados los pliegos hasta la  letra E , porque 
en la  misma edición del Diccionario de la  misma R eal 
Academia, entre las varias acepciones de E scribanía  
se lee en la  página 319; ’

«El recado de escribir, que se compone de tintero 
salgadera.,.s ’

Siguen los gazapos.
Veamos la  ultima edición del Diccionario de la  Real 

Academia Española.
Página 952, columna i.^, línea 67;
S a l b a d e r a  (del latín  sadulum, arena).
A rena, en latín, es saburra-, se llama sabuluni á U 

arena muy m.enuda; á lo que llamamos arenilla.
Como no fité el padrino de la  salvadtra  la arenilla, 

sino el salvado, porque salvado y no arenilla fué lo 
que en un principio usaron para secar los escritos, á 
nuestro entender debe escribirse salvadera y no sal- 
badsra .

Veamos ahora lo que entienden por salbadera nues­
tros académicos de hoy.

«Vaso cerrado, de una il otra materia y forma, cerra­
do y agujereado po r su parte superior, en que se tienen 
los polvos D E  ESCRIBIR para servirse de ellos.»

¿Los polvos de escribir?

{Telón rápido.)—E l sentido comitn se suicida A sí 
MISMO.
. L a  R eal Academia Española, limpia, fija, y  dá  e s -  '

A . L la h as .

EFECTOS D EL  VINO

Cuente usted lo  que h a  pasado., 
— Pues nada, el disgusto h a  sido 
porque mi señor marido 
volvió o tra  vez achispado.
Paco es bueno; mas, tenaz, 
se  emp.:ña en alzar el codo, 
y  en cuanto bebe, no  hay modo 
de vivir con él en paz.
A los lamentos que exhalo 
más cerril se manifiesta, 
y á  mis razones contesta 
con argumentos... de palo.
-  -AI revés de mi marido, 
pues todo el día me Injuria 
y  no  se aplaca su furia 
sino cuando está bebido.
—Paco, hallándose sereno, 
jamás un pesar me ha dado.

•—Pues sólo estando achispado 
Fructuoso es dócil y  bueno.
N o bebiendo, es una fiera;
¡que le abrazo? refunfuña,
¿que me quejo? se enfurruña 
y me arma una pelotera.
N o me mima, aunque le pinche, 
y es, en suma, tan mal bicho, 
que en teniendo yo un capricho 
le  dá  al momento un  berrinche. 
Y como para el tunante 
todo es motivo de  enojos, 
no i'Uedo tener antojos...
|n l en estado interesante!
Pero bebe á  lo mejor, 
y  es tan otro, que no  atino 
si le h a  puesto alegre el vmo 
6 está borracho de amor.

— Pues ebrio Paco, es perverso . 
— {Conque tan mal se conduce? 
— (Por qué el vino les produce 
un efecto tan diverso?
¡Sospecha usted.

— Más aguda, 
yo la  causa ya imagino; 
según la  clase del vino, 
s< r̂á el efecto sin duda.
Fructuoso es bueno y rumboso 
cuando bebe... y ha  de ser 
porque no suele beber 
más que vi-no generoso^
—Pues mi Paco, que no es malo, 
en cuanto bebe se altera...
— ¿Qué vino toma?

— M adera...
— ¡Ya me explico tanto palol

Ca s im ir o  P r i e t o ,

SONETO
Cubre la  calle una nevada lapa, 

velan las nubes el azul del cielo, 
yerto levanta el gorrión su vuelo 
y sucio harapo A un pobre viejo  tapa.

N i un mal bocado en todo el día atrapa 
que á  su estómago triste dé consuelo.
La noche tiende ya su oscuro velo

y el viejo en sus andrajos se agazapa,
.De pronto  pasa un coche; rica dam.a 

vá en él que á  oír al padre  se encamina; 
derriba a l pobre, que socorro clama; 
volando llega al templo la  berlina; 
óyese el bronce que á  los fieles llama; 
entra la  bella y ante Dios se inclina.

E. GüanyabüNs ,
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E L  COLLAR D E LOLA

Lolita, [por la  vlrgenl 
¡quieres matacmeí 

Ponte un  paBuelo al cuello, 
tápate, tápate; 

que hay ciertas cosas 
que el alma dice al verlas: 

tócalas, tócalas,

Más quisiera en los ojos 
tener cien vendas, 

que esiar á cada instante 
viéndolas, viéndolas; 

porque da grima 
estar constantemente 

mira que mira.

Va sabes á  qué aindo, 
niña hechicera; 

al collar que en  tu cuello 
vueltas y vueltas 
dá, de la l  modo, 

que se pierde en tu seno 
mórbido, mórbido.

H ay  en é l dos preciosas 
nítidas perlas, 

que demandan miradas

pérfidas, pérfidas; 
y es necesario 
ser para no  robarlas, 

santo, muy santo.

Pero, po r Dios, Lolita; 
tápate un poco; 

he visto dos corales 
rojos, si, rojos... ,

¿Qué me detiene?
Í 3eja que te los robe...

Nó; vete, yete.

Lolita, que hásta entonces 
guardó silencio, 

fijando en tní sus ojos 
bellos, muy bellos, 

me dijo;— ¡Loco! 
este collar es talso, 

tócalo, tócalo.

Estas que finas perlas 
imaginabas, /

son huecas, solo tienen 
cáscara, cáscara, 

y su hermosura, 
despues que el brillo pierdan,

búscala, búscala.

Estos rojos corales 
que has divisado, 
se ponen con el uso

cárdenos, cárdenos,
y, andando el tiempo, 

verás' como se quedan 
negros, muy negros.

Mudo quedé al oiría; 
pero a l instante 

la  dije;— Adiós, Lolita, 
lárgate, lárgate, 

pues, bien mirado, 
todo es así en el mundo 

falso, muy falso.

E l que ilusiones tenga 
mientras es mozo, 

y quiera destruirlas
pronto, muy pronto; 

recordar debe 
el collar de Lolita,

pegue ó no,pegue.

f

Ben ito  L osaua .

E L  SABADO D E G LO RIA

ENÍA dieciesies años. E ra  andaluza, 
morena y  encantadora. Se llama­
ba Gloria, y amándome, hubiera 

hecho la  mía. Lo confieso con fran­
queza.

E l  amor, caso extraño en una anda­
luza, no  había hecho aún á  los dieciseis 
años palpitar su pecho, ni turbado sus 
sueños el deseo de apasionadas caricias.

Sus ojos no  se hablan dirigido nunca 
más a llá  de las flores de su jardín, n i su 
pensamiento atrevídose á  traspasar el 
casto rumbo de u n a  pureza natural aje­
n a  á  todo fingimiento, doblez ó artificio.

E n  la  n iaa  dormía, no  obstante, la 
mujer, como en la  semilla duerme la 

flor ó el fruto, esperando la  h o ra  en que la  Naturaleza, 
con su mágica varila, la  llame á  ser y  la lance á  ¡os go ­
ces y  tormentos de la  vida, la  exponga á  los suaves y 
cariñosos besos úe la  brisa y  á  los furiosos embales del 
rugiente aquilón.

Gloria no  había amado ni aun al amor, ese primer 
novio ideal de las niñas, esa expansión panteista del 
sentimiento, si se me permite la frase; Gloria, que igno­

raba casi hasta que fuese hermosa, notó que de repente 
se operaba extraña revolución en  su organismo; se reco ­
noció bella, sintió necesidad de amar y ser amada, y se 
fijó en los hombres como hasta entonces no  lo  había 
hecho. L a  sangre bullía  en sus pulsos, susurrándole 
en los oídos m il incomprensibles armonías, cadencias 
confusas de  him nos embriagadores po r ella nunca oídos. 
A medida que se alargaba el vuelo de sus ideas y el estí­
mulo de SI s ardores, se le  alargaban las faldas y se le 
redondeaban las formas, que de tosco y confuso esbozo 
que eran antes, aparecían revestidas de loda la gracia 
y del modelado de la  perfecta escultura.

Aquella sangre, que bullía en su sér llevando á él 
inusitada vida, como bulle y se agita la savia en los ár­
boles en la  época de la  germinación, cuando á  los hala­
gos de la  brisa primaveral los botones estallan en  hojas, 
se extravasó un día............................................................ ■ .

G loria sintió espanto a l  principio; después el rubor 
coloreó de carmín sus mejillas.

^Era aquello signo cierto de muerte ó augurio de 
nueva vida?

¡Oh!... morir cuando la  naturaleza toda renacía con 
las gajas soberbias d« la  primavera, sacudiendo el frío 
sudario del' invierno; cuando pájaros, fuentís y  céfiro» 
entonaban himno gigante y  armonioso de a legría.... 
¡Aquello hubiera sido horrible!

E lla  quería vivir; si, vivir y amar, gozar de las auras 
y de los perfumes, de los rayos del sol, de los encantos 
de la  existencia, de lo misterioso y desconocido que 
irresistiblemente la atraía, de aquel horizonte nuevo, in 
cierto ailn, que ante su vista se desplegaba.
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E sta  aspiración germinaba en el pecho de la nina el 
sábado de gloria, mientras las campanas de las iglesias, 
dando suelta t  sus lenguas de hierro, ansidsas de desen­
tumecerse tras su prolongado- silencio, repetían con su 
metálico son:do; ,

— ¡ResnrresiU ¡Resurrexit¡

TJna voz interior decía i  G loria, haciendo coro á  lo 
alegre de las campanas:

— P a ira  non est h k . \Resui'rexit\ \Resuyrexit\
E ra  que la  crisiiida se había transformado en mari­

posa; que la  niña, al resucitar la  Naturaleza, se hab ía  
convertida en mujer.

C r i s t ó b a l  L i t r a n .

DESGRACIADO E N  E L  JUEGO

Y a en los juegos infantiles, 
á  más.de otras desazones, 
sufrí coces, pescozones 
y  bofetadas á  miles,

Cuando mayor, quise yo 
probar el juego; probé, 
y  ¿piensa usté que gané?
[NI Cristo que lo fundól 

Si pongo á  la  lotería, 
tengo una suerte tan perra, 
que es seguro qne la  yerra 
el que me hace compañía.

Ju e g o  al billar? ¡Desgraciada 
partida] en sudor me baño; 
rompo el taco, rasgo el paño 
y... ni una buena jugada!

¿Pongo al as! Sale la  sota, 
¿Juego á  negra? Sale blanca. 
¿Tomo A mi cargo la  banca? 
Pues ya  está la  banca rota.

E l refrán dice, sef.ores, 
que el jugador desgraciado, 
suele ser afortunado 
en galanteos y  amores,

Al punto que esto advertí

me dije;—El hecho es nofotio; 
voy á ser D. Juan Tenorio 
si me lanzo por ahí. ■- 

Pasaba días enteros 
á  las chicas acechando, 
y en mis conq'iistas soñando 
tuve sueños placenteros.

Por fin, vi una niña un día 
con los labios de coral, 
que era el suspirado ideal 
de mi ardiente fantasía.

Fui tra< e lla  presuroso 
porque era en extremo bella, 
y  estuve para hab la r  á  ella 
todo un mes haciendo el oso.

R oguí me oyera, me oyó; 
negó la  cita> pedí; 
vuelta á  negar, insistí 
y al fin y al cabo accedió.
Fija hora, noche de frío...
E l  padre llega y me atiza 
allí mismo una paliza 
de padre y  muy señor mío...

A pesar de  que tan m al 
me fué con esta conquista, ■

me declaré á una modisf 
que era de lo principal.

Pasamos ratos divinos 
que duraron medio mes, 
pero se marchó después 
con uno  de ultramarinos,

Luego me dejó Prudencia, 
una chica valenciana, 
de la  noche á la  maííana 
á la  luna de Valencia,

Después á  una fregatriz, 
que pasaba todo e l día 
destrozando tL a  Gran-vía» 
y  era rom a de nariz, 
p in tando con entereza 
mi amor, pasé buenos ratos... 
pero á la postre, los platos 
me arrojó por la  cabeza.

Desgraciado jugador 
fui, y amante desdichado.
Y a ves como se h a  portado 
conmigo el refrán, lec tor.

M A .R T ÍN  D E L  V A L L E  .

JU D A S -:v,

p o tm a  d ra m á tic o  e n ch ic o  a c to s, de F ed e ric o  S o le r

C o n s te ,  a n te  to d o ,  q u e  n o  v o y  á  e s c r ib i r  u n a  
c r í t i c a .  N i  el t ie m p o  d e  q u e  d i s p o n g o  lo  c o n ­
s ie n te ,  n i  e s  e se  e l  c a m in o  e n  p e r ió d ic o s  d e  la  

í n d o le  d e  L a  S e m a n a .
E l  e s t r e n o  d e l  J u d a s  h a  s id o  u n  a c o n te c í  • 

m ie n t o  e n  B a r c e lo n a .  L o s  a n u n c io s  r e p e t id o s ,  

la s  l e t r a s  d e  c o lo re s ,  lo s  a p la z a m ie n to s  d e l  e s ­

t re n o ,  to d o s  lo s  r e c u r s o s ,  e n  fin, q u e  h a c e n  de- 
s e a r a l  p ú b l ic o  u n a  o b r a ,  se  p u s i e r o n  e n  ju e g o .

Y c o m o  h a y  D i o s  q u e  e l  r e c l a m o  d ió  f ru to .  
T u v o  e l  l im e s  el R o m e a  u n  l le n o  c o m o  n o  h a b r á  
te n id o  y  c ó m o  p r o b a b le m e n t e  n o  v o lv e r á  á  te ­

n e r  o t r o .
O c h o  d ia s  h a c e  e s t a b a n  d e s p a c h a d a s  y a  to d a s  

Tas lo ca l id a d e s .,  y n i  a u n  p ag .í-n d o la  á  b u e n  p r e ­
c io  p u d i m o s  e n c o n t r a r  u n a ,  p o r  m í s e r a  q u e  fu e ­
r a ,  d o n d e  d a r  c o n  n u e s t r a  h u m a n id a d .  P e r o  á 
b i e n  q u e  lo  m is m o  le s  p a s ó  á  G u im s r á ,  P e r e s ,  
P o m p e y o  G e n e r  y  o t ro s  m i l  q u e  c o m o  n o s o t r o s  
a n d u v ie r o n  t o d a  l a  n o c h e  á  s a l to  d e  m a ta ,  d e  
p u e r ta  e n  p u e r ta ,  d e  p a s i l lo  e n p a s i l l o ,  a q u í  p i s ­
c o  u n a  f r a s e  y  a l l í  p i e r d o  u n a  e s t ro fa ,  d e s e s p e ­
r a d o s  y  r e n e g a n d o  d e  l a  b u e n a  s u e r t e  d e  l a  e m ­

p re sa .
|E n  fin; p a c ie n c ia !

• C o n s te ,  e so  sí, q u e  l a  c u r io s id a d  d e l  p ú b l i c o  
e r a  j u s t a  L o  q u e  se  s a b í a  d e  l a  o b r a  e r a  m uy  
a t r e v id o .  J u d a s  y  J o n a t á s  e n a m o r a d o s  d e  la  
M a g d a le n a  y  p e r d i e n d o  á  J e s ú s  p o r  c e lo s ,  e s  
a s u n to  m u y  e s c a b r o s o  p a r a  o íd o s  c a tó l ic o s .

Y  lo  c ie r to  es q u e  P ita r r a  h a  s a b id o  sa lv  a r
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ANTES SERMON

f
iV qui les digo yo í  esto* menteeslosf 

¡Voy á  poner perdido al tal PilatosI
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EN  EL SERMON

IY figUTao», hermanos mios, figuraos-si sería cochi­
no PiUtos, que porque una vM «  lavó la* » ano i se 
•cita ya el hecho como una c o »  del otro juevest
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es te  g rav ís im o  escollo . D u ra n te  los dos  p r im e ­
ro s  actos, m ien tra s  que  d e  la  B ib lia  n o  se re ­
c u e rd a n  m ás q u e io s  n o m b res  y  m ien tra s  lo  q n e  
t ien e  v e rd a d e ra  im p o r ta n c ia  so n  las p as ion es  
d e  los persona jes ,  e l in terés  se  so s tiene  v ivo y 
p a lp itan te .  S on  los dos  aotos m e jo res  d e  la  obra . 
P e ro  luego, c u a n d o  l le g a n  la s  re lac io nes  de v e r ­
sos in te rm inab les ,  cu an d o  los p e rso n a jes  p ie r ­
d e n  el t iem po  e r  c o n ta rn o s  en  v e rso  lo  q u e  to ­
dos  sab em o s  d e sd e  p e q u e ñ o s  en  p rosa , cu a n d o  
se  n o s  refiere  p a so  á  p a so  la  pas ión  d e  Jes iís— 
á  q u ie n  el au to r ,  co n  m u y  b u e n  acu e rd o ,  no  h a  
h e c h o  sa l ir  á  escena— d e c a e  el in te rés  y  el éxito 
la n g u id ece  sens ib lem en te ,

P a r a  n o so t ro s  e l p r in c ip a l  defec to  d e  la  o b ra  
es e l d e  p lé to ra  d e  versos. M ás ó m e n o s  a rm o ­
n iosos, m á s  6  m e n o s  fluidos, so b ia n  allí versos, 
m u ch o s  versos.

E l  in te rés , q u e , com o  hem os d icho , dec rece  
e n  el a c to  s e g u n d o ,  a u m e n ta  u n  p o co  en  la  d is ­
p u ta  d e  C la u d ia  y M ag d a len a ,  d is p u ta  p o r  o tra  
p a r te  v io len ta  é  inverosím il , d a d a  la  separación  
de  clases d e  la  época , y  so b re  todoy la  q ue  for­
zo sam en te  d e b ía  ex is tir  en tre  u n a  m ere tr iz  y  la  
mtijer de l  P re to r ,  L u eg o  la  a cc ió n  v u e lv e  á  la n ­
gu idecer ,  el sueño  (una  y m e d ia  d e  la  madru-, 
g ad a )  v e n c e  al in te rés  y  n o  le  deja le v an ta r  
cabeza  e n  lo  q ue  q u e d a  d e  rep resen tac ión ,. ,  que  
au n  q u ed a .

S on  m u y  tea tra les  y  d e  g ra n  e fec to  escén ico  
lo s  finales d e l  p r im e ro  y  d e l  seg u n d o  ac^os, este

ú lt im o  sob re todo , a u n  d e n t ro  d e  las te n d e n c ia s  
m e lo d ram áticas  d e l  autor.

U n a  n o v e d a d  m u y  d e  ap lau d ir  se in trodu jo  
en  es ta  ob ra : la  in g e re n c ia  d e  frag m en to s  d e  
m ú s ica  en  las situáiciones cu lm in an tes ,  f ragm en ­
tos d e b id o s  á  D . J o s é  R o d o re d a ,  y  d e  cuyo m é ­
r i to  no  p u d im o s  juzga r  el-l'une.s p o r . e l  ru id o  
q u e  d o m in a b a  e n ,la  sa la  y  p o r  la  in c o m o d id a d  
co n  q u e  es tábam os . .

L a  mis£  en  escena,, es v e rd a .le ra rn en te  lu josa  
y a p ro p iad a .  A q u í  h a  h echo  un  ve rd ad e ro  d e r ­
ro ch e  la  e m p re sa  de l  R o m e a .  L a s  d eco rac io n es  
son  m agn íficas , e sp ec ia lm en te  las d e l  h u e r to  de 
G e tse m a n í  y  e f b ó s q u e  d e  la  C iuz , q u e  fueron  
m u y  a p la u d id á s  y el S a h h e d r ín ,  q u e  es, en  n u e s ­
tro  c o n a e p to , 'u n a  d e  las m ejores .

D e  los in té rp re te s  m e re c e n  e sp ec ia l  m en c ió n  
B o n ap la ta  é Ise rn , B o n a p la ta  es tuv o  e n  a lg u n o s  
m o m en to s  á  la  a l tu ra  d e  los m e jo res  actores. 
L a  e scen a  d e l S an h ed r ín  q ú e  d icho  sea  d e  paso , 
no  se la  ap laud ie ron , ,1a in te rp re tó  d e  u n  m odo  
m ag is tra l .  I s e rn  se d is t ing u ió  p o r  la  co rrecc ión  
y el a íán  d e  s e p a ra rse  d e l  a m an e ram ien to ,  L o s  
d em ás  actores.. .  p a sab lem en te .

E n  re su m e n , J v d a s  con  las m od if icac iones  
q u e  á es tas  h o ra s  h a b rá  y a  in t ro d u c id o  en  la  
o b ra  el au tor, es un  d ra m a  q ue , si B o n ap la ta  lo  
res is te  (¡y es cap az  d e  resistirlolj) se so s ten d rá  
m u c h o  tiem po  en  los carte les d e l  R om ea .

A s í  se c u m p la ,  c o m o  y o  lo  deseo .
A n t o n t o  L, R u i z

ve
liE

ci
d

.  r

E PIG R A M A S

Hablando de suhija Pura, 
decía doña Gregoria:
— Quiero darle una tintura 
de Gramática, de Historia, 
F rancés y Literatura.

Pero  el'caso es que no sé 
que profesor !e daré, 

y  le contestó Romero:

—Pues para eso dele usté,,, 
un maestro tintorero.

•
De su amigo Juan Chorlito 

se burlaba Vantaleon, 
y  le llamaba Sansón 
porque era enclenque y bajito, 

y  cuando entre carjadas:

<Sansón, Sans6n> repetía,
Juan replicó;—Lo sería 
con una de tus quijadas.

Me i a  dicho ya de mil modos 
el exprofesor Flasencia, , 
que antes.enseñó la ciencia, 
y q u e 'a lio ra  e n s e ñ a , ¡ l o s  codos!

R i c a r d o  F e k r e r

FU G A  D E S IL A B A S ^ :
r

Soltero que á  los placeres 
se aficiona, como es juslo, 
suele explorar que es un gusto 
el flaco de las mujeres. 
íMatrimoniar? ¡que si quieres! 
Fuera, en su opinión, demencia 
aceptar tal penilencia, 
aun con hembra bella y moza, 

y  así se divierte y goza 
de absoluta in ih-fcn-dtn-cia.

Le flechó.,, ¡cómo ha de scrl 
la libertad le enamora; 
mas tuvo su cuarlo de hora 
y  al cabo tomó mujer.
Como amarla es su deber, 
nunca esquiva su presencia, 
y en su amorcsa Víbcmcncia 
es su más humilde criado, 
bEndiciendo; apasionado, 
su dichosa defien-dín-cia.

Después de tan dulces tratos, 
sucedió, á  fuerza de excesos, 
al tiroteo de besos 
el tiroteo... de platos.
No hay paz entre,los pazguatos, 
extraños ya á la prudencia, 
ni piden, en su demencia, 
á  la reflexión auxilio.,.
Bn suma: acaba el idilio 
y  comienza la pen-dm-cia.

C. P r i e t o ,
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C o rresp o n sa l e x c lu s iv a m e n te  en ca rg ad o  d é l a  
v e n ta  d e  L a  Semana Cómica e n  M a d rid : D . J u ­
l iá n  R o d r íg u e z , ca lle  d e l T esoro , 5 ,  ba jo .

C on é l d e b e rá n  en te n d e rse  c u a n to s  d eseen  
v e n d e r  e l periód ico  en  la  C orte .

C om o  h a b rá n  v is to  V d s„  d a m o s  h o y  re p ro d u ­
c id a  u n a  d e  las cuartil las  d e l  o r ig ina l d e l  n u ev o  
d ra m a  J u d a s  d e l  em in e n te  d ra m a tu rg o  señ o r  
D - F e d e r ic o  S o ler (Pitarra).

E s  u n a  c u r io s id a d  q u e  c reem os  será, d e l  a g ra ­
d o  d e  n u e s t ro s  lectores.

E s te  o tro  ca so  es m á s  grave:
«M adrid .— M ártes  i 6  A b n l  ( i o ‘i5  noche).

E n  l a  ig lesia  de l  C árm en  se y e n ñ c a b a  u n a  b o d a  
y  a', p re g u n ta r  e l sa c e rd o te  s i h a b ía  im p e d i ­
m e n to  p a r a  l a  rea l izac ión  de l a c to ,  u  adelanto  
el ju e z  q u t se  h a lla b a  p resen te  y  m an ife s tó  que  
el fu turo  có nyug e  e ra  casado .»  •

E n  p r im er  lugar, h a b r á n  V ds. c o m p re n d id o  
q u e  el juez , p a ra  ad e lan ta rse ,  p o r  fuerza  h a b la  

d e  e s ta r  p resen te- , ,
L u eg o  h a b rá n  V d e s .  v is to  que  el cónyuge, 

ad em ás  d e  se r  casad o , es u n  p u n to  filipino... o 

u n  ton to . , . 1
Porq tie .. .  ino haber e sca rm en tad o  c o n  la  otrai
P e ro  se  c o n o c e  q u e  el su je to  es afic ionado  

á  lo s  lazos, , , . „
Y  as í  c o m o  u n o s  los q u ie re n

d e  lana , u n o s  azules y  o tros co lo rados , é l los n a  

querido... d e  m atr im on io .
Y  co n  u n o  n o  te n ía  bas tan te .
Q u e r ia  o tro  p a r a  los d ia s  d e  fiesta.

O trosí: ,
C o n s te  q u e  p a ra  d a r  c a b id a  al ex ceso  d e  ori- 

e in a l  p o r  u n a  parte ,  y  p o r  o tra  á  las lá m in a s  re ­
fe ren tes  a l J u d a s ,  h e m  'S re t i r a d o  in f in idad  de 
g ra b a d o s  d e  Cilla, M ecdchis, G ren v il le  y .o tro s ,  
q u e  te n íam o s  d isp u es to s  p a ra  es te  núm ero .

N o tic ia s  frescas. .
P a r te s  te legráficos q u e  p u b l ic a  h o y  e l D ia r io

de Barcelona'. ,
«M adrid .— M ártes, 1 6  A bril-— H oy , en  e l m o ­

m e n to  d e  d a r l a  b e n d ic ió n  en u n a  m isa  ce le ­
b r a d a  en  la  ig lesia  d e  vSan G inés, se  h a  echado  
d e  rod illas  an te  e l sace rd o te  ce leb ran te  u n a  p a ­
re ja  a c o m p a ñ a d a  d e  t r e s  te s tigos, d ec la ran d o  
q u e  se  u n ia n  en  m a tr im o n io .  E l  sa c e rd o te  h a  
d ic h o  q u e  n a d a  h a b í a  v is tor p e ro  los t r e s  testi­
g o s  h a n  co n f i rm ad o  el hecho- L a  señ o r ita  re ­
sultó  se r  h i ja  d e  u n  a l to  em p lead o  en  l a  is la  de 
P u e tto -R ico .  P a re c e  q u e  l a  fam il ia  h a  acud ido  
a l  g o b e rn a d o r  c iv il d e  la  p ro v in c ia  r e d a m a n d o  
su  ap o y o , p e ro  el g o b e rn a d o r  h a  co n tes tad o  
q u e  el a su n to  d e  q u e  se  t r a ta b a  e ra  a g en o  á  su

incu m b en c ia .»
iClarol L o s  s a c ra m e n to s  son  sie te: bau tism o  

confirm ación , confes ión , encaris t ía ,  e x t rem au n ­

c ión , m a tr im o n io  y  ó rden.
Y el g o b e rn a d o r  no  cu id a rá  m á s  qtie d e  este

^ ^ i S e m á s ,  lo s  te s tig o s  h a n  conjirm ado  e l

es d e  c re e r  q u e  e l  p ad re ,  c u a n d o  v ue lva  
d e  P u e r to -R ico ,  co n jirm a rá  a l novio .

Luis de Ansoreoa, el jd ren  poeta que apenas h a  em­
pezado su carrera literarfa se ha
nombre envidiable en  la  República de- las L e i r ^ ,  h  
publicado un poema titulado Cosas de ayer. Fórmaa! 
dos cartas y en las dos brilla explendoroso 
indiscutible del autor. E n  c t to  lugar nos 
reproducir un fragmento de la  Carta Léanlo
Vdes- y admírenlo- Precio de la  obra: 1 peseta.

Y o, p o r  m i p a r te ,  de ja r ía  q ue  la s  cosas s igu ie ­

r a n  su  curso  n a tu ra l .  .
¿Se h a n  ca sad o  los ch icos s in  p e rm iso  d e  los 

p apás?  ¿ H a n  faltado? • 1

¡P ues en  el p e c a d o  l le v a rá n  l a  p e n i te n c ia l

n „  — P a s o  p o r  lo d o , nu iiq u o  e l  m á s  c ie g o  v é  q u e  so n
d e ^ ú í d o s  d f  ú r p - e m a ^ P o r o  Iv ive D io s  q u e  lo  de 
¡ Q u ié n  l e  h a  d ic h o  i  V d  q u e  s e  e scrib e  
'  F  M  — B iiic c lo n a .— a e r to  c a tt i l lo  f m d a l  

v io d e s ia  g e n te  e n  é l  v iv ía ,  
q u e  d e l  trd l/a jo  jv  sostenía , 
con s u  m ís e ro  j o r n a l .  «

V  Q u c  lo s  v e r s o s  m e d í a — r e m a  U d  a m e n  t e  m n l .  < N o  e s  e s o f  ̂
J  p .  M a d r i d . — E h  p a p e l  v e g e t a l  o  d e  CTanspoTtc y  c o n  i i u U l i -

— N o  h a y  l ic e n c ia  poética- q u e  v a lg a -  U s t e d  d e c ía  

a l l i  q u e  Jo s é  h a b ín  n i a M c  á  s n  p r o p ia  J in -m im a . ¡ Q u e n o l o q u i -  

5ÍJ d e c ir?  B u e n o ;  p e ro  lo  d i jo .  ,

• Eefectu^^^^^ Y  e n  c u a n io  ¿ o íd o  p a ra

" ° D “ s * > f - ^ B á r ? é r o n a . - ^ P o b r e  V ico l' , i y  lo  i ra n q u i lo  q u e  a i id a ró  
é l  p ¿ r  a h í  s in  s a b e r  q u e  V d ,  le  a n d a  d e d ic a n d o  < iu inullas fu lm in a n .

“  T E - B a r « ‘l o L a - - B u c n o :  p e ro  p o r  e s ta s  6  p o r  l.'.s o t r a s , r e s u l ta  
n i  e l  S o  C W a  s e  a c u e rd a  i  e s ta s  h o r a s  d e  q u e

h a  p u b l ic a d o  u n  l ib ro . Y ,  com o V d . c o m p re n d e ,  e s ta s  c o sas  e n  p e r-

^ ‘ so n “ i » \ u b l S b l Í l y ' Í . - v  f a l la  *  e s ^ ,c io  m e  im p id e  d e c i r  p o r q u é  
c a u s a s  " ¿  co m p o s ic io n es  ó  d ib u je s  c o n  c u y a  rem .s .o n  no s  h » n

¿ q ; r s i  q u e d a n  c a . . «  p o r  c o n te s .a r f  lU n  a lu v .o n i .........................

Im p re n ta  M ili ta r  y  C o m e r c i a l - i r c o  d d  T e a t r o ,  9 , 7  S a n ta  M ó n i c a ,  2 ,  pasaje .

Ayuntamiento de Madrid



SEMANA SANTA

El que recorre iglesias y capillas 
fechando sia pie(¿d las modiitiDas.

f

La que concurre á iglesias y sermones, 
naciéndonos perder las devociones.

Ayuntamiento de Madrid




